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Parts 7  dr A M L

En una carta de A lem ania comunican las noticias siguientes! 
w Se da por muy cierto que el verdadero objeto del viage del Sr. T á -  

tlscheff'á V iena es el saber cual seria la determinación y partido que to­
maría este Gobierno en caso de guerra ; pero parece que se abstiene de 
iacerle indicación alguna sobre el particular. La gaceta U niversal de 
Augsburgo ha publicado varios pormenores relativos á la misión de este 
diplomático que coinciden con aquella op in ión ; pero se ignora hasta 
qué punto llegue su fundamento.

» Es sabido el Interes que excitaba la próxim a reunión de los Esta­
dos de Baviera, porque el egéretto manifestaba la intención de prestar 
juramento á la Constitución , á pesar de haberse negado á e llo  en el 
año de 18 1 9 .  En efecto el diputado M r. Horntal renovó su proposición 
sobre este punto; pero se declaró que no había lugar a deliberar. E l 
orden y moderación que reina en la discusión de los Estados de Bavie- 
ra parece ser un resultado del conocimiento que han tenido varios in­
dividuos de grande ilustración y principios muy liberales , de qu*. ha­
bía Gabinetes que deseaban ardientemente una oposición inconsi­
derada f y  una exageración desmedida en las opiniones constitucionales. 
Dícese que algunos diplomáticos de dichos Gabinetes han procurado 
excitar desconfian?as entre el ministerio y la representación nacional, 
que diesen lugar á resistencias peligrosas y ru idosas, para concluir en 
virtud de ellas que semejante sistema es incompatible con el orden y la 
existencia de la Monarquía. A  la vista de este riesgo, el espíritu de 
partido se ha calm ado, la mas estrecha armonía se ha establecido entre 
d  Gobierno y las Cám aras, y  la idea predilecta ha sido la de sancio­
nar de esta manera las ventajas y  conservación de unas instituciones 
que hacen la gloria del M on arca , y que consolidan la prosperidad y li­
bertades de sus siibditos. Es de desear y  de esperar que todos los paises 
donde se halla establecido el régimen constitucional se penetren de la 
conveniencia y aun necesidad de tan glorio a conducta , y entonces se­
rán nulos los esfuerzos de cuantos han procurado desacreditar una for­
ma de gobierno que tanto codician las naciones ilustradas.”

N O T I C I A S  D E  E S P A Ñ A .

Madrid Miércoles ly  de Abril.

Concluyen los documentos sobre los sucesos de Ultramar.

NUMERO I I .

E l ayuntamiento de M éjico á su fidelísimo vecindario.
«M ejican os: reputando vuestro ayuntamiento constitucional por 

el mas sagrado de sus deberes corresponder á la confianza que en el de­
positasteis, no podía descansar un momento mientras viese en peligro 
vuestra seguridad individual, ni flaquear en la resolución inmutable de 
comprárosla á costa de los mas caros sacrificios.

» N o ha tenido un solo instante de reposo desde que llegaron á sus 
oídos las primeras noticias de un proyecto nunca mas culpable que en la 
época en que se ha concebido, época de prosperidad para esta A m érica, 
restituida ya á la verdadera igualdad y libertad c iv i l , y que lo  espera­
ba , y debía esperarlo todo del augusto Congreso de ambas Españas, en 
que su v o z , por medio de sus representantes, debe ser tan respetada y 
respetable.

» L a  celeridad y circunspección que en tales casos exigen las medi­
das militares para ser acertadas, la necesidad de adquirir noticias in ­
equívocas y datos seguros para poder formar un cálculo prudente, y la 
precisión de averiguar el estado actual de la opinión, dcmoraion d  di­
rigiros nuestra voz. Vencidas esas dificultades, y hallándonos de perfec­
to acuerdo con el digno gefe político superior que nos gobierna, pode­
mos aseguraros ya que dicho gefe , olvidado aun de sí m ism o, nada 
ha omitido ni pensado, sino en los medios de procurar vuestra seguri­
dad; que el ayuntamiento por su paite no ha cesado ni cesará de ha­
cer lo m ism o; que todo lo ve , lo observa y  lo com bina, y ai mas re­
moto amago de daño que os pueda resultar, arrostra para impedirlo 
con cuanto tienen sus individuos de mas amable en este mundo.

«M ejican os: jurasteis una vez con nosotros la Constiuicion de la 
Monarquía española; solo su observancia os puede hacer felices, y  otro 
cualquier proyecto con que os intenten seducir compromete vuestra se­
guridad. Adhesión invariable á ese sistema sapientísimo nos salvara del 
precipicio.

« Vuestro ayuntam iento, incapaz de engañaros, y  con todo el va­

lor necesario para sacrificafse por vosotros, sabrá resistir con igtiál ífi-- 
trepidez los ataques é intrigas del servil despotismo y las -seduceionea 
de ia anarquía, para que vuestros derechos no sean ni hollados, ni in­
vadidos: confiad en él y en vuestro digno gefe superior. Constitución, 
fidelidad á nuestro R e y  constitucional, fraternidad y paz sean las úiih  
cas voces que se oigan salir de vuestros la b io s , y  las solas imágenes 
que halaguen á vuestro corazón.

« A  ello os obliga la inmaculada religión que profesáis, religión 
divina que jamas autoriza las sediciones, ni aun para defenderla: á esto 
os convida vuestro propio interes bien entendido ; y  esto en fin os acon­
seja una corporación toda vuestra, y de cuyas v id as, tranquilidad y  ha­
beres sois dueños absolutos desde el dia en que el nombramiento que 
hicisteis de nosotros nos impuso la dulce obligación de haceros el sa­
crificio de ellos.

« Sala capitular del ayuntamiento constitucional de M éjico 3 de 
Marzo de iB z i .z r Jo s e f  Ignacio Ormaecliea.nrjuan Jo se f de A ch a .± : 
Ju an  Ignacio G onzález V ertiz .= M an u el de Noriega Coi tina.=  F ran ­
cisco M anuel Sánchez de T ag le .= Ign acio  M en d oza.= Josef M aría de 
Bassoco.=A lejan dro  V a ld é s .= Jo se f Manuel Velazqiiez de la Cadcna.rs 
G abriel Patricio de Y erm o.=E u seb io  G a rc ía .= L ic . Juan  A ntonio A rce . 
= J o s e f  M anuel de Balbontin. Manuel O choa.=Francisco Jav ie r de 
H eras.=M igu el D aco m ba.= R am on  G onzález Perez,r:M ariano D o s- 
am antes.=Lic. Benito Josef G uerra.zzLic. Juan  Francisco de A zcárate  
= P o r  mandado del Exem o. ayuntam ientozzLic. Jo se f M aría G u rid i y  
A lc o c e r , secretario.”

NÜM. I 2 .

E l ayuntamiento de Puebla á los habitantes de su comarca.

«Conciudadanos: E l amor á la patria, el juramento mas solemne 
y  vuestros propios votos imponen al ayuntamiento la sagrada obliga­
ción de apartar de vosotros cuanto pueda contribuir á trastornar vues­
tra segundad.

« La paz en que dichosamente se hallaba toda la provincia cuan­
do se instaló por segunda vez vuestro ayuntamiento constitucional, 
ponían vuestras personas, vuestros hogares é intereses muy á cubierto 
de ser atacados, y en esta confianza ia corporación no pensó mas que 
en procuraros d  goce de los bienes que os ofrece nuestra Constitución. 
V osotros sois testigos de sus operaciones; y que ni la falta de recursos 
ni las dificultades de los tiem pos, ni los mas dolorosos sacrificios fue­
ron capaces de sofocar su v o z , ni de suspender su marcha por la senda 
constitucional.

« P o r  una fatalidad las cosas han variado de repenteí la M onar­
quía se ve atacada en sus leyes fundamentales, en el pacto social que 
hemos jurado; y la paz de que apenas comenzábamos á disfrutar va á 
desaparecer de nuestro suelo , corriendo vuestro honor el peli?ro de ser 
com prom etido, y  vuestra seguridad el de ser envuelta en las desgracias 
de la guerra.

 ̂« La corporación, que ha sido incansable en procuraros el b ie n , sa­
brá coi.'sagraros todo sacrificio , por grande y costoso que sea, antes que 
faltar á la confianza que habéis depositado en sus manos. Os lo protes­
ta , conciudadanos; y  aunque está bien sasisfecha de vuestras virtudes cí­
v icas, de vu stra obediencia á las leyes, y  de vuestra fidelidad al jura­
mento que teneis prestado, no puede menos de exhortaros á que guar­
déis constantemente el orden , la unión y fraternidad con que hasta 
aquí os habéis conducido. S í ,  poblanos; acordaos que en la pasada tor­
menta os libró vuestra egemplar unión: tened presente que la rivalidad 
ha hecho desaparecer del g lrbo  los reinos mas opulentos: no o lv id éis 
un instante que entre individuos de una fam ilia no debe darse lugar í  
la discordia: aborreced cuanto conspire á derramar la sangre de vues­
tros herm anos, y viv id  confiados en que unidos con sinceridad y  bue­
na fe nos salvaremos en los mayores peligros.

« Sed puts fieles á ia Constitución; guardad á nuestro R e y  constitu­
cional la obediencia que teneis jurada; nunca se aparte de vosotros I2 
fraternal concordia con que siempre os habéis distinguido, y  estad se­
guros de que vuestro ayuntamiento será incansable en velar por vuestra 
seguridad

« Sala capitular del ayuntamiento constitucional de Puebla á 7  de 
M arzo de 1 8 2 1 .

« Ciríaco de Llano. =  V icen te  G a rc Ia .= Jo se f M aría de O vando. =  
H ilario  de Olaguibel. = C á r lo s  de A balos y  G arcía. =rM iguel M ayol.±= 
Felipe Velasco. =  Manuel Gutiérrez. =  Ignacio Fuentes =  Lie. Carlos 
G a rd a  =  Joaquín de A ro  y Portillo . =  Jo se f D ionisio Leal. =  Jo se f 
D om ingo de Couto. = V ic e n te  de E scu rd ia .=  A ntonio C a l.= : M iguel 
C h a v e z .=  Pedro Blanco. =  E'rancisco Perez R u iz .

Por mandado del ilustre ayuntamiento constitucional, Manuel 
Jo se f H ir r t r a , secretario.” .

' i
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Oficio del Ilustre ayuntami'nto de la ciudad de Querétaro dirigido
al Excmo. Sr. virey.

»> Eycm o, S r . : Luego que este ilustre ayuntamiento recibió ayer 
noticia del Sr. comandante general de esta provincia de haberse suble­
vado el coronel D . Agustin de ltútbide proclamando independencia,y 
apodeiádose de los caudales de Filipinas que se le habian confiado á su 
custodia por raí^n  jlcl mando que obtenía en la provincia de A cap u l- 
c o , trató de acordar las providencias que ha estimado oportunas para 
asegurar el ■ ord’cn' '̂  ̂Tranquil idad de los habitantes de este suelo , y en­
tre otras disposiciones ha resuello publicar, y de hecho ha publicado 
una proclama dirigida á desengañar al pu eblo , y prevenirlo contra las 
sugestiones tje aquel ingrato gefe; y tiene el honor de elevar á la su- 

..perioridad de V .  E. la adjunta copia de e lla , y de participarle que 
este público, constante en sus sentimientos de fidelidad al R e y  y amor 
á la Constitución , manifiesta la mejor disposición , y se conserva en 
quietud y tranquilidad.

»; Dios guarde á V .  E. muchos años. Sala capitular de Querétaro 6 
de Marzo de 18 2  t.=r Ejeemo. Sr. =  Juan Jo se f G aicía. =  Manuel Sa- 
m auiego.zz Jo se f M aría D iez M arina. =  R am ón de C e v a llo s .=  A nto­
nio Ram ón de Güem ez. Mariano Jim énez. =  Julián Pablo dé la Pe­
ña. Tomas Ecala. cr Pedro Barreiro. re Jo se f G arcía del B.arrio. r r R a -  
m on Covarrubias. rz Mariano Francisco de Lara. zrPedro L laca .rrM ar- 
tin Rodríguez G arcía =  Jo se f Mariano B lasco , secretario .rrExceientí- 
sim o señor v irey conde del V enadito .”

Proclama ¿jue cita el oficio anterior.
>j Nobles y  leales querctanos; es llegado el tiempo en que m anifes­

téis por segunda vez que sois acreedores á estos honrosos títulos con que 
os habéis ennoblecido desde vucstrus mayores. Sabed que vuestro ayun* 
tamiento constitucional, cuyos únicos desvelos dirige solamente á vues- 

. tra  felicidad , ha recibido con el mayor dolor la infausta noticia de 
que el coronel Itúrbide ha proclamado la independencia por el rumbo 
de A cap u lco , y  por esta medio pretende sumergiros de nuevo en unos 
males tan horrorosos, que ni aun os da el tiempo necesario para aca- 
bat de enjugaros las lágrimas de los que habéis padecido por espacio 
de 10  años.

»  A brid  los o jo s , no os dejeis seducir de apariencias engañosas, 
que cubiertas con una hipócrita capa de religión , os conducirán como 
á unas incautas víctim as á ser sacrificadas en las aras de su desmedida 
am bición. Los males que d-^beis sufrir son demasiado reales y positi­
vos: los bienes que os propone son manifiestamente fantásticos y qui­
m éricos, y los que vais á p erd er, que ya empezábais á gozar, los llora­
ríais acaso cuando ya no habria remedio. Y  si no recordad por un mo­
mento con una du'ce conmoción aquellos dichosos tiempos , en que 
cuando la Europa entera padecía los destrozos de la mas cruel guerra, 
los habitantes de la feliz A m érica , coronados de la pacífica o liv a , no 
haciaii otra cosa e]ue disfrutar de los abundantes bienes que á manos llenas 
les ofrecían Ceres y Pomona. Comparadlos pues con tiempos poste­
riores ,en ios que el o d io , la venganza, la destrucción, la tala de vues­
tros cam pos, la ruina de vuestras fam ilias , vuestra sangre y la de 
vuestros h ijos, y  la desolación de vuestras esposas, era el fruto de una 
rebelión espantosa salida del averno para afligir á los miserables mortales.

»  Fácil os será elegir en esta alternativa , y tanto mas en un tiem­
po en el que sois parte integrante de una Nación grande y generosa, 
que os reconoce libres; que resp^'ta vuestros derechos; que une sus in­
tereses á los vuestros; que oye vuestras quejas; que os da parte en sus 
deliberaciones, en un tiempo , d ig o , en que vuestro padre el R e y  
constitucional D . Fernando v i i  (Q . D . G . ; no trata en unión del so­
berano Congreso mas que de vuestra perpetua felicidad.

♦> Por tanto, leales queretanos, conservad este título que os ha si- 
do S iem p re tan g lorioso : no prestéis el oido á seducciones engañosas; 
l a  religión de vuestros mayores está intacta; sed fieles y  sumisos á las 
le g ít in u is  autorida.dcs; y esto solo hará la felicidad de vuestro ayunta­
m iento constitucional, que no desea , que no quiere , que no aspira á 
o t r a  cosa sino á haceros mejores y mas felices. Cala capitular de Queré­
taro Marzo 5 de 1 8 2 1 . ”

Es copia, de que certifico. Q aeiétaro M arzo 5 de 1 8 2 1 . = :  Jo se f 
M ariano B lasco , secretario.

Contestación de S. E .
»»Con el m ayor placer me he impuesto del oficio de ese ilustre ayun- 

tim iento de 6 del presente, y proclama que me remite y ha dirigido á 
ese fiel vecindario con motivo de la sublevación del coronel Itúrbide 
contra la patria y  contra el R e y . Reciba V .  S. las mas expresivas gra­
cias en nombre de S- M . por su patriotismo y  adhesión al código cons­
titucional del año de 1 8 1 2  que nos rige; sirviendo á V .  S. de gobier­
no que para su satisfacción , conocimiento del público y desengaño de 
los incautos he mandado se imprima el citado oficio de V .  S. á que 
contesto, la proclama indicada y esta respuesta.

>5 D ios guarde á V .  S. muchos años. M éxico M arzo 10  de 1 8 2 1 .  A  
las I 2 y media del d ía.=  Del Venadito. = : A l  ilustre ayuntamiento 
constitucional de la ciudad de Queretaro.

P .D ,  ”  M i satisfacción ha sido la m ayor, y  lo prueban las adjuntas 
proclamas que rem ito á ese ilustre y benemérito cu erp o .= R u b ricad a.’  ̂■

voto particular de los Sres, Lodares, R u iz  del R io  , G onzález y Mau.^^en*cM

C O R T E S .

PR ESID EK C IA  DEL SEÑOR VA LU ES ( DON C A Y E T A N O ).

r o ,  contrario á la aprobación del art. i . °  del dictamen de la_  , . , , , . , comisióncontinu
Eclesiástica , aprobado en la sesión de ayer. Aoroba

E l ayuntamiento constitucional de la H avana daba gracias á Im' se p 
Cortes por la resolución de 19  de Ju n io  últim o , mandando suspende: ta de tr 
en aquella isla la ley de aranceles. Las Cortes quedaron enteradas. clones

E l ayuntamiento y  consulado de S. Sebastian, y  el ayuntamiento algu 
de Santander exponían varias razones en una solicitud que se le y ó , pan ‘ 
que no se declarase franco el puerto de C á d iz , y pedían que caso de que 
lo  declarasen las C ortes, hiciesen lo mismo con aquellos puertos. So 
mandó pasar á la comisión de Comercio.

A  la de G uerra pasó un oficio del Sr. secretarlo de aquel ram o, con 
el que acompañaba el proyecto para la formación de la guardia R eal.

Se dió cuenta de un oficio del mayordomo m ayor del R e y  , diri­
gido á los Sres. diputados de C ortes, acompañando 200 egemplares del 
estado general de los caudales remitidos por la tesorería general á la de 
la R e a l casa desde i .®  de Febrero hasta fin del año últim o. Las Cortes 
quedaron enteradas, y mandaron que se repartiesen.

A  la comisión de G uerra se pasó un oficio del Sr. secretario dt 
aquel ram o, reclamand(o el pronto despacho de la resolución á las du­
das ocurridas en cuanto á la purificación de los militares que estuvie­
ron en el depósito de Chalons.

A  la de A gricultura un oficio del Sr. secretario de la G uerra , ma­
nifestando que aun no estaba concluido el mapa para los itinerarios 
m ilitares, pues solo se habian colocado en él las provincias de Castilla 
la Nueva , Sevilla  con la de Cádiz , G ran ad a , Cataluña y  V alen cia .

Se mandó pasar á la comisión Eclesiástica una adición del Sr. Me­
ló  al ait. y y  del dictamen de la  misma comisión aprobado a y e r , rela­
tiva  á que dicho artículo no tenga lugar en aquellos cabildos cuyos 
individuos egerzan todos indistintamente la  cura de almas.

A sim ism o se mandó pasar á la comisión otra adición del Sr. Sotos 
al art. 2.^ del mismo dictamen , relativa á que se exceptúen tam-
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bien de lo prevenido en el i . “ los opositores á curatos que hayan 
ganado cinco cursos académicos en materias eclesiásticas, y  cuyas opo-

flOVQn ci/ío or\rr̂ K<i/4oc ir o Ci» «>r/Mra«>n 1a A

habla el artículo 5 .°  del segundo decreto de 29 de Jun io  de 1 8 2 1  será

Sesión del ly .
Lcida y aprobada el acta de la an tenor, mandó agregar á ella el

únicamente por el año anterior en la cantidad de 30 0  ducados, regu­
lándose los frutos en cada diócesis por el precio que tuvieron en el año 
1 8 2 0 ,  y  no por el precio medio del último quinquenio; entendiéndose 
en los mismos términos que el mismo artículo 5 .°  expresa.”  La misma 
com isión en vista de la adición de los Sres. Seoane, A p o itia , Ojero, 
Sánchez , M uro y  T o rre , para que la repartición de las existencias del 
medio diezmo se hiciese inmediatamente , quedando responsables los 
colectores hecha que fuese la rebaja indicada en el artículo 5 .° ;  opinaba 
que asi podía resolverse. Aprobado.

La misma com isión , habiendo examinado la adición del Sr. A lo n ­
so al art. i . °  del dictamen de la misma aprobado ayer para que después 
de las palabras bajo ningún título se añadiese ni dimisorias, opinaba que 
debia aprobarse. Aprobado.

La misma presentó de nuevo redactado el art. S .” del referido dicta­
men en estos térm inos: » Tam poco se proveerán los curatos propios, va­
cantes en aquellas ciudades ó pueblos en que siendo corto su vecindario 
existan muchas parroquias, agregándose las feligresías vacantes ó  que 
X'acaren á las parroquias mas inmediatas de las mismas poblaciones, has­
ta que estas se regulen por el máximum de 450 0  almas y  mínimum de 
2 300  , ó  se determine otra cosa en el arreglo definitivo del clero. A pro­
bado.

La  misma comisión , habiendo examinado la exposición de D . R a ­

en
sas

siCiones hayan sido aprobadas, y á que se provean en ellos la tercera ó 
cuarta parte de las vacantes.

La  comisión de Instrucción pública presentó su dictamen sobre las 
solicitudes hechas á las Cortes para dispensas de cursos y  grados acadé­
m icos; la comisión manifestaba que el examen de esta clase de preten- ¡ 
siones distraería á las Cortes de sus importantes ocupaciones, y  por lo  ̂
mismo entendía debían dirigirse á la dirección general de estudios para ; 
que las inform ase, y remitiese á las Cortes. Con este m otivo hacia va­
rias observaciones importantes sobre la dispensación de estas gracias, 
manifestando que debia combinarse con la propagación de las luces, con 
ei estimulo que debía darse á las ocupaciones útiles de la sociédad, y 

.con  los medios que eran necesarios para sostener los establecimientos 
literarios; y en su consecuencia presentaba ocho bases que debían ser­
v ir  de reglas para la concesión de estas dispensas. Se mandó im prim ir 
este dictamen.

Fueron nombrados para la comisión segunda de Negocios Eclesiás­
ticos los Sres. A lcán tara , N avarro , B u e y , P rad o , Fuentes del R io ,  
V a ld é s , B u sto s, Montesinos y G isbert.

La comisión de Prem ios, en vista de la solicitud de Dona M aría de 
los Dolores Conde , viuda de D . Francisco V a c a , secretario que fue de 
la capitanía general de Aragón , para que se le declarase la pensión que 
debia disfrutar , y otros particulares; opinaba que en cuanto á las gra­
cias que solicitaba la interesada por haber fallecido su marido en el si­
tio de Zaragoza , debia acudir al G obierno para que procediese según 
los decretos vigentes, y  en cuanto á la viudedad debia pasar el expedien­
te á la comisión de Hacienda. A probado.

La comisión Eclesiástica presentó su dictamen acerca de las varias 
adiciones que se habian pasado a ella , relativas al proyecto de decreto 
sobre repartición de las existencias del medio diezm o, y opinaba que 
el artículo 2.*’  debia redactarse en estos térm in os, conforme á la adi­
ción del Sr. F a lc ó : E l mínimum de la congrua de los párrocos de que

Sin

se

m on Suarez, ex-monge profeso de la orden de S. G erónim o , y  capitán 
del egército expedicionario de U ltram ar, relativa á que la$ Cortes decía-
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ftes decla­

rasen si era Incompatible el haber sido monge lego de la expresada or­
den con h  carrera m ilitar , opinaba qu e,n o , y que oí intot»sado podía 
continuar en el servicio de las armas mientras no tuviese otro obstáculo.

procedió al dictamen de la comisión Especial encargada de la visi­
ta de tribunales \ la com isión, después de hacerse cargo de ¡as reclama­
ciones hechas por varios ciudadanos quejándos: de las sentencias dadas 
en algunas causas, y del entorpecimiento que so ha notado en la prosecu­
ción de las m ism as, y de hacer varias observaciones sobre la m ateria, 
opinaba que las Cortes debían decretar una visita general de las causas 
criminales seguidas y  fenecidas desde el restabUcimieiito del sistema 
constitucional, y que fenecieren durante el tiempo de esta visita , y pro­
ponía en IO ariícuios el orden y regias cóm o se había de verificar esta

visita. I I- j j  j
Pidieron la palabra para hablar en contra de la totalidad de este

dictamen los Sres. P rado , Bu.*y , V illab o a  y Lapuerta; y en pro los 
Sres. A d a n , R o m ero , M arau , G ó m e z , G a lia n o , Salvato y O liver.

E l Sr. Prado , después de aplaudir el Zelo laudable de los Sres. de la 
comisión, como asimismo el de los ciudadanos que han excitado la 
atención de las Cortes para que egerzan la facultad 1 5  que les concede 
el artículo 1 3 1  de la Constitución, dijo que era necesario entrar en este 
asunto con la mayor circunspección para no caer en el extremo contra­
rio de entoipecer la recta administración de justicia*

Esta Visita de L:s causas se ha de hacer con arreglo al artículo 16  
del capítulo i . ‘̂  del decreto de las C.ortes de 24 de Marzo de 1 8 1 3 ,  y 
siendo esta la regla que nos ha de guiar en este asunto, pido que se lea 
dicho artículo. (Se leyó dicho artículo, en que se previene que ci Rey, 
la Regencia y aun las mismas Cortes, siempre que lo crean convenien­
te en virtud de quejas que reciban , comisionaran en cada provincia, o 
en las que tengan a b'cn , personas de confianza para que visiten las cau­
sas civiles y criminales de las audiencias ó cualquiera tribunal superior 
sin entremeterse cU las pendientes.)

bon indudables (con tinu ó el orador) las ventajas de esta medida; 
pero para que csí-ts se consigan es preciso usarla con oportunidad ; yo  
creo no nos hallamos en el caso dci art. 16  del decreto citado, porque 
en éi se pr viene la visita cuando se reciban quejas de los tribunales*
Y o  ent'crido que el decreto lab ia  de quejas generales, y no asi como 
se quiera, sino racionales y docum entadas: y yo  pregunto, < hay quejas 
racionales y documentadas fundadas, por las que con arreglo al art* 16  
puedan las C ort.s decretar la visita? Y o  creo que no , porque no pu.den 
considerarse en este caso las quejas de tres ó cuatro particulares pidien­
do se exija la responsabilidad á este ó  al otro juez; tampoco pueden 
llamarse queias fúndalas las reclamaciones vagas que se han hecho con­
tra el poder ju d ic ia l; y por últim o no hay mas que examinar la fuen­
te pura que debe servirnos de guia en este asunto: esta es la me­
moria dsl señor secretario del Despacho de G racia  y Justicia. En d i­
cha m e m o ria , hablando sebre el paiticu lar, hace el m ayor elogio 
de la circunspieccion, imparcialidad y entereza de la magistratura es­
pañola; v irtu d e s, que aunque siempre la hablan distinguido, se ha­
bían aumentado bajo el régimen constitucional. En la misma memo­
ria , hablando de los estorbos que han entorpecido la ma-rcha del po­
der ju d ic ia l, lo atribuye , no á la parcialidad , no á m orosidad, no á 
poca entereza de la m ígistratura, sino entreoirás causas, á las leyes aun 
monstruosas que nos rigen respecto del modo de proceder en los juiciosí 
añade’ mas la memoria , diciendo , que á pesar de los obstáculos que 
oponen las leyes que nos rigen , y otras causas políticas y morales 
que han entorpecido la marcha de Ja administración de justicia, los m a­
gistrados tienen remitidas las listas al tribunal supremo de Justicia de 
un inmenso número de causas civiles y criminales , y  en ellas se ha ad­
vertido bastante energía. He aqui como en la misma memoria se jus­
tifica la conducta de la magistratura en gen eral, y  que no hay esas que­
jas racionales y fundadas, que según el a rt  i6  del decreto que se ha 
leído deben preceder para decretar la visita*

N o solo no nos liallamos en el caso del expresado artícu lo , sinó 
que contemplo la visita como innecesaria é inoportuna. Para demostrar* 
esto seguiré los pasos de la memoria del secretario de G racia y Ju sti­
cia: en esta habla de las causas de conspiración é insurrección contra el 
sistem a, y  de la poca importancia que debería darse á las locas tentati­
vas que se'han hecho contra é l , si no fuera por evitar que otros teme­
rarios quisieran hacer lo m ism o; por lo cual se siguen con rigor. Pero 
suponiendo que hubiese necesidad de examinar estas causas, ya dice el 
G obierno en la misma memoria que tiene acordada una visita de to­
das las causas, para que con arreglo á las leyes se proceda contra los 
jueces que tengan la nota de haber obrado en alguna con parcialidad 
y  falta de justicia. Si pues el G obierno está resuelto á disponer esta 
visita , 5 qué necesidad tienen las Cortes de decretar otra * haciendo con 
esto una com plicación de ellas?

Queda pues demostrado que la visita que se propone no solo no es-» 
tá en el caso del art. 1 6 ,  sino que tampoco es necesaria ni oportuna.- 
V 0 7  mas adelante, y digo qúa es anti-económ ica: no debamos perder 
de vista las circunstancias en que nos hallam os, y  según propone lá co­
misión será necesario hacer bastantes gastos. Es indispensable, seeurí 
la idea de la comisión , deputar una persona para los tribunales de 
G uerra y  M arina y de O rdenes; para las respectivas audiencias serán 
precisas u n a, ó  acaso dos; á estos comisionados se les ha de dotar com­
petentem ente, lo que originará bastantes gastos. Pero no solo hay este 
inconveniente, sino que se presenta otro m ayor: á sab er, que habiendo 
de ser nombradas personas de mucha instrucción , de alguíia autoridad 
y  mucho amor á las nuevas instituciones, será dificil encontrar persona» 
adornadas de estas virtude». *

S8g
N o solo considero etl contra del dictamen las razones que llevo in­

dicadas, sino que también creo que podra ser perjudicial la medida de-*» 
cretada en general; y si de este modo no es perjudicial, á lo menos no 
se conseguirán ventajas: estas podrían conseguirse si fuera para c ie it i 
clase tk  causas; pero ¿adonde vamos á parar si se deeseta para to ­
das en general ? La confusión y entorpecimiento en su examen causará 
la ninguna ventaja que he indicado.

Ba]o el supuesto de que no nos hallarttos en el casó del ait. 16  del 
decreto del año 1 3 ;  que no es necesaria ni oportuna esta visita , que no 
es económ ica; que seria dificil encontrar personas que dignam enlt pu-* 
diesen desempeñarla; y últimamente que si fuese general, si no produ­
cía malos resultados, á lo menos no produciría ventajas, concluyo upo* 
niénriome'al dictamen de la comisión en su totalidad.

E l Sr. R u iz  de la V ega d ijo : Aunque creo muy conveniente quó 
todo proyecto de decreto, por mas bien fundado que esté , suíia toda es­
pecie de impugnación , no podia sin embargo persuadirme á que el qué 
se discute pudiera haber sufrido una impugnación tal com o la que se 
ha hecho por el Sr. preopinante: procuraré contestar á Si S . , para lo 
cual me haré cargo de los argumentos principales de que se ha valido» 
que si no he perdido la atención á su discurso, se reduceíi á lo siguiefite*
L a circun5p.^ccion que se debe observar para la aprobación de medidas 
tales como la propuesta, mayormente cuando se trata de una m edíd i 
general; la falta de quejas 6 antecedentes para m otivarla} ser inoportu­
na é innecesaria; ser anti-económ ica, al mismo tiempo que faltan suge-» 
tos que dignam nte puedan desempeñarla; y últimamente que será per­
judicial , ó á lo menos que no dará los resultados que las Cortes puedan 
prometerse.

En cuanto al primer argum ento, tomado de la circünspéccioh qué 
debe observar el C ongreso , es muy necesario observarle para cualquiera 
medida legislativa; pero la circunspección no debe pasar de los lím ites 
correspondientes: este argumento se usa con mucha frecuencia en esté 
augusto lugar. Guando se han hecho propuestas motivadas por los ma-» 
les"que afligen á la N ación ; cuando se ha manifestado el clamor gene­
ral , he oído que es necesaria la circunspección , porque acaso los ene-* 
migos interiores y  exteriores de la Nación podrían proíhover esas que­
jas y clamores repetidos para llam ar la atención de los representantes 
de la Nación , y ocuparlos con aquellos sucesos que se experimentaron» 
distrayéndoles de los objetos principales á que debían atender. Cuan­
do he oido estas reflexiones, he creído que asi se iá ; peto estas raZone» 
me han llevado á o tras , y he llegado á persuadirme que es posible 
que los enemigos interiores y exteriores de nuestra felicidad sugieran 
esta pusilanimidad y  este terror p án ico , para que á pretexto de cir^ 
cunspeccion no se pueda proceder de manera ninguna á decretar aque­
llo  que se considere conveniente para remediar los m ales:aquellos ma­
les que están pronunciados mas abiertamente y de un modo mas uni­
versal: aquellos males en fin , cuyo remedio piden todos á una vozí 
para el remedio de estos m ales, rep ito , se proponen m edidas, y poé 
mas eficaces que sean se invoca la circunspección y detenimiento con 
que debe proceder un cuerpo leg islativo , con lo que l?s mas veces que­
dan inutilizadas. Extraño es pues que en un asunto como el de que sé 
traía se pretenda detener la marcha de estás medidas con una circuns­
pección siempre mal entendida, cuando se trata de unos objetos tart 
marcados y'' tan necesarios al bien de la Nación. ^

N o hay m otivo , dice el Sr. preopinante, para qu? se decrete la v i -  
srta de tribunal-s, cuando faltan quejas fundadas y dcciihientadasi ¡Oja-i 
lá que asi fu-íse! Pero pot desgracia hay quejas, y muchas* Las Cortes 
tienen una multitud de representaciones que se lian hecho sobre el par­
ticu la r , ya por las autoridades y  pueblo de Sevilla , ya de G a lic ia  y 
otras infinitas , que no me detengo á enumerar, j Fallan quejas, cuan-» 
do en la misma memoria que ha citado el preopinante se han indica­
do bastantemente? ¿Faltan  quejas, cuando suenan estas por todas las 
extremidades de la Península ? Si todavía se dice que no hay quejas 
fundadas, j hasta qué grado han de llegar para lomar medidas enérgi-» 
cas, cuales propone la comisión?

N o creo que las Cortes desatiendan el dictamen por esa razón vagá 
de la falta de quejas, cuando les es notorio que estas son in fin itas, y 
están pronunciadas de una manera tan enérgica-, pero el Sr. preopinan-» 
te para esforzar su argumento ha mitniieslado que en la memoria del se­
ñor secretario del Despacho de G racia y  Justicia se dice qué en todas 
épocas y circunstancias la magistratura española ha procedido con la 
mayor fortaleza é integridad: tampoco creo que este argumento pueda 
tener alguna relación capaz de detener la visita. ¿Qué tiene que ver qué 
la magistratufá española sea honrada y v irtu osa, para qué en las causas 
en que se haya faltado, bien sea á la Constitución , bien á lo preveni­
do en las le y e s , se descubran estos defectos por agentes comisionados» 
para que se corrijan y se exija la responsabilidad á ios magistrados qu3 
hubiesen incurrido en estas faltas? Pues porque la magistratura sea hon­
rada y virtuosa ¿ dejará de haber entre los magistrados alguno que ha­
ya faltado al cum plim iento de sus deberes? N o dudo de la integridad 
de la magistratura española; pero tampoco cabe duda de que en elU  ha­
brá individuos que no hayan llenado sus deberes, y para cOrregiribs et 
indispensable adoptar la visita.

H a dicho también el Sr. preopinante que esta visita no era hecesa-* 
ría , porque el G obierno la tenia ya prevenida con respecto á algunas 
causas; y en esta parte me permitirá S. S. que indique que en cierto 
modo está en contradicción este argumento con el que ha hecho para 
manifestar la no necesidad de la v s ita  por la probidad de la maiiistra-» 
tura española: veo la contradicción en que ha incurrido el Sr. Prado» 
porqde si antes era inoportuna por la probidad de a m agistratura, no . 
se debía suponer que hubiese necesidad de la v is ita , y veo que por air-
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gum em o sacado de !a m-sma memoria hay quejas y faltas en la magis­
tratura , que precisamente debe haberlas cuando el G obierno tien# pre- 
vcnida otra v is ita ; pero enhorabuena que el G obierno la ten^a príve- 
H!da, cl G .b .e ru o  usa de una de sus íacuitades; ¿pero acaso esto debe 
ser m otivo para que las Cortes no usen también de las suyas’ Tanto 
m  )or que haya dos visitas; porque vigilándose la administración de 
justicia por parte del G obierno y por parte de las Cort'bs, había mayo­
res garantías, porque los magistrados procederán con mas circunspec­
c ió n , viendo que sen vigilados y observados. ^

Ha dicho también S. S., que será anti-económ ica, y  que no habrá 
sugetos para desempeñar la visita. Ciertamente que conmueve que sea 
tai la penuria de la Nación española, que siempre que se trata de algún 
remedio falta prob.aad en los sugetos, faltan número de hombres que 
tengan las cualidades necesarias 3 cc. Desgracia seria para la Nación que 
asi luese; pero no lo es. Y o  no digo que haya muchos sobrantes; pero 
nunca dire que sea tama la minoría de hombres á propósito, que no 
pueda Verificarse esta visita. Ha dicho también que será perjudicial v 
que no dara los resultados que las Cortes se proponen; pero aun esto m is­
mo lo ha dicho en duda; y ¿qué r.o tiene la Nac.on algún interes, ni 

aiíipoco 2s Cortes en quó todas ias causas^ se visitan para ver si se e n -  
cuemran defectos, y s: aparecen méritos p¿ra exigir la responsabilidad á 
a gun magistrado? O,ala que se encontrase que todos los magistrados han 
procedido con probidad. °

N o quiero concluir este discurso sin prevenir tampoco los efectos 
que puede producir una idea anunciada por el Sr. preopinante, porque 
parece que ha querido insinuar que si esta visita fuese en causas deter­
m inadas, s.ria mucho mejor que no siendo la visita general; y puedo 
decir a s. o. , como ya se dice en la m em oria, que tenemos sobrad-si- 
mos datos para creer que no son tantas las causas que se han fenecido 
desde el restablecimiento de la Constitución, que puedan e.-nbarazar lo 
q-Jé la com.s.on propone ; porque Ja mayor paite de las principiadas 
contra cnnnigos dcl sibt ma están todavía pendientes. D igo e s j  para 
que no se arr-dren algunos Señores, creyendo que las causas sobre las 
cua,es laya de recaer la visita sean tantas, que la. misma m ultitud sea

practicarla. N o sucederá tal, porque no ha dado 
p h-n cidas tantas causas el poder judicial; y  últimamente en los ar- 
lu u io s  ó y  7  propuestos por la comisión se establece una justa preferen­
cia entre ias causas que han de ser visitadas. ^

t i  Sr; Buey se opuso al dictamen de la com isión, manifestando en­
tre otras cosas que no era justo ni político renovar los disturvios y dis­
cordias que resultarían de visitar las causas fenecidas, y que de lo que 
debía tratarse era de olvidar lo pasado. ^

A*onso contestó que era menester cortar los males que hu- 
i  abusos de los tribunales. Estos males

1 , s jg ” » ha dicho S. S. nací'n de la divergencia de los modos dé 
proceder de los tribunalcs.de la Península, y la ninguna coherencia de
e .,0 . , „ .n .a s  n,odo, d . s . . ,a n c u r . p ,™  el 5 .  Buey l  se ha £  cargo 

q w no se van a abrir las causas anteriores, sino tan solo se va á exa-

didas'' ü  3 '  sentenciasdadas n ehas son conformes a ias mismas; se van á examinar las cau­
sas que se han formado después del restablecimiento de Ja Constitución 
para ver si se ha procedido conforme á ella y  á las leyes expedidas para’ 
su observancia. Tampoco tiene fuerza lo que S. S. ha expuesto sobre 
que pudiera traer fatales consecuencias en el orden polídeo y  moral 

trano lo "  causas concluidas, cuando por^l con-

vo a L ’r a s ^ i i ^ r r / ' T  ' '  introducir de nue-
ver'á  nhrl J  fam ilias, porque como ya he dicho no se trata de vol-
ccxnCr. °  ' f  ver SI los jueces han procedido en ellas
^  rmc a as leyes; y en fin , se trata principalm ente, como diio en 
otra ocasión nuestro dignísimo compañero el Sr. A rgiie lles de evitar

soberanía el poder judicial.
T i .' v n la b o a ; Reconozco hasta cierto punto las faltas en 

puede haber incurrido el peder judicial ; pero me parece que Ja medi

.ia d 'r i/ „ 7 a r L t w ' i ! r ° ‘'  ^
W c  dá. d !.t T  por objeto la v.s.ta de todas las causas c r,m i- 

todos gloraoso restablecimiento de la Constitución en
todos Jos tribunales dd rem o, yaq u i es donde encuentro yo un cierto 
m otivo de .n;usticia; porque tratándose de perseguir m alcV  Ja • 
exige que solo los individuos que los han cometido sean los’ que sufrín 

p u seu ic io n ; pero de ningún modo todo el cuerpo de la \ ia g ¡s t n  
tura que ahora se presenta como reo. Podrá sucede^r que haya L u n a

c a "u i« "° , a i  w ?  d 7 “ d i las
ut. r „ ; „  conforme á la ley , y esío
c o m T . “ “ ' ‘ ''O ‘ I '  “ »> 'cia, cuanto por no estar tan versado

mo se necesitaba para caminar por el nuevo orden de cosas ■ mas Ha

no & ¡lado á 'su d e b í
nale^s de acuerde una VrSita general para todos los tnbu-

otra injusticia ‘ " io ^ tica  con

a d  m as. la medida tjiie se propone e s , á mi v e r , antipolítica co 
o que deja al poder judicial en un estado precarios le debilita en vez 

de lavorecerle para que pueda obrar con la firmeza que ahora la s  oÚe 
nunca exigen las circunstancias: energía es lo que nícesilan i r i r b i i

iésc , eUvrgia que se hace tan necesaria, v obtener el

3 a ' h : n r ™ r . ‘; „ i  ¡ o d i a í ,  t i S í ú d o
. s n concepto y sin estim ación, pronto dejaría de cu isir 

n,presión alguna en los hombres corrom púlos, y  cua qú l a  conoce 
Jos males a que esto pudiera dar lugar. ^ cua.quiera conoce

1'’’’ restablecimiento de la Constitución
dado piutbas «e su ur.ion con el sistema, y ha hecho resistencias [ 
roicas para contrariar los planes de sus enemigos. El poder judicial 
ne Ja presunción legal en su favor, y no merece que ŝ e le trate coinô  
no fuese digno de ella. Por la ley ele 9 de Octubre de 1812 v 
Marzo de 1ÍÍ13 M facililó á las panes liligantes el tícurso L  nuil»

furces'ó i r b  T  ‘7  i'^S^hanr
S s  Á ; S»» interpuesto estoscursos, o SI lo han hecho, han sido despreciadas sus solicitudes J ,
K r ; u ’/ l ’ " ‘“ de l l  Nación han llelldo io '
cólcepio i l j l t io T * ’'’ ^

hste recurso de nulidad es el medio ordinario, el que aconsebli
p r o p o n ' a d o p t a r  por regia general. E l medio q |
íco rd ar 'l .  ^ y o  extraordinario, y el últim o que debí
acordar las Cortes , no en virtud de una queja cualquiera , sino á coih‘

^ c S i t r e f  ^ foímales Asi que, loque,
o" •  ̂ tribunal hubiese cometido alguna falta sel*

aq«i ocasión para perseguir y  castigar á todo el podér judicial H av d̂- 
consiguiente una gran precisión de caminar con detenim iento’ por mi

a trata de u’n r d e l

parte de los otros para conservarle en aquel grado de fuerza y dignt 
d f  i r ' r n í "  t;-ner y la Constitución. Je señala. D iríjanse los p royeLi

en v . r r u d T n '  ' r  T I  ^  funcionario qu,
so nó le ^ d í  haya hecho acreedor á que el Cong«..
recer- el concepto, que bajo una buena conducta debia me-'
r e a r  pero una medida tan general como L  que abraza el proyecto"

sTera inconvenientes. Yo^qui’ .
á obrar se dejase al Gobierno, puesto que ya ha empezadô ’

por SI, el acordar las visitas parciales que creyese oportunaq *
d ^ ro m etíl'^ f P»'" “ Ser en donde se hL  podb
C1U“ las r  ^ '8 °  » tne parece mas conforme que no el
didVif T  en un tribunal de residencia • me-
d.da que ademas de parecerine injusta, la tengo tamb.cn por antipolítica
tribm iah J proyecto sobre visita de las causas*^de Jos'
CnnT negocios mas grandiosos que pueden ocupar al ■
tes actlÜu/'R^ también uno de los que mas pueden acreditar á las Cor- 

actuaLs. Este anuncio va a manifestar á la Nación española oue ' 
cualesquiera que hayan sido los insultos que se la hayan hecho^ va á éb^e 
ner para todos ellos la satisfacción que le es d e b id l Este ^  
ñ o r, no ha sido en nada debilitado por las impugnaciones q̂ ue ha’ ex-

hil argumento principal que se ba\uesto ha 
antV ^  general era injusta, antipolítica, inoportuna y
ant.econom.ca; pero ninguna de estas circunstancias ó aserciones se 
han probado como debieran. El Sr. Prado ha dicho que no era nTcesa-
fú n d J  habido tampoco quejas sobre las cuales se pudiera
¡u n d ar, como uno de los requisitos indispensables para acordar la^visita ' ■ 
Y o  preguntaré al Sr. Prado s¡ son ó no quejas las infinitas exp o L io n eé  - 
que han lleg.ado aquí y al G ob iern o , dirigidas por diferentes^autorida ' ■ 
^ ^ e p n d o s e  dcl « o d o  de proceder J  de L  r e s o l o c i ' e r r ' í l í  [í

do, ' f  proposiciones que han hecho varios Sres, diputa, 'i
cu ' ' .“ "ocimiento que tienen del e.,ado en qie se en! í
roñd . a I '“ P'5"''='S provincias por efecto ó consecuencia de esta '■ 
conducta de los inbunales, ¡no serán suficiente motivo para que 1 .  '
Cortes puedan acordar una visita sobre ellai, teniéndose dichas mono I 
d T Z “ p ''" ‘is'lctas quejas> Precisamente la opinión genemi
mauT , d'” '“  ■■«tablecimiento del sistema, esta opinión
dÓrlv óo “ 1“'  roete pronunciársele hód igido cas. unánimemente contra el poder judicial. Esta deciaracion * 
habra sido hecha tal vez por un efecto de la exaltación de los pdncfpióT i 
por un efecto de a exageración de las ideas acaso habrá procedido de un 
espíritu de partido, de una facción si se quiere; p e r o ^  ha oído “ r '
lo  ̂P^d ^ ^  Opinión pública la apoya sin que nadie pueda dudw-
Ó'ha ó c ó ó r a i  r  roVesenlaciónes con que

ha acudido al Congreso inculpando a diferentes magistrados de to I

íó'’Ór«ó"n“ "'T ''3“ ^P"“ ’‘“V rd ó n d T estí ó pult'T s'tat

¡os m a , s J d " o s l t  p Ó l^ 'q T e la ‘’vóóÓÓ 1 p^oti.'ÓaÓl'it'MÍ ^

d ó ó ¡ =  r r , :  ó a r s i t t t

na se encontraran patriotas exentos Hr* tndr» j   ̂ - en Espa- vadoc ttrxir̂  A. r u 'exentos de todo m otivo de ínteres, que lle -
nremio A ho^or y patriotism o, no querrán otra recompensa oor
so El sÍ"r“! '"''"'onio de haber sido gratos a l^ on vL

• c . BiKy ha dicho por otra parte que hay una ineptitud leual en 
gunos magistrados, y esta misma ineptitud de que S. S.̂ ha queriL va

a a l T n t í d f  "  "  lalcesidad ó r n ^ . : : :
se los m I propone ; porque solo por ella podrían corregir­
se los males a que ha podido dar lugar semejante ineplitud. ^

Ayuntamiento de Madrid



Coastítucioa 
«jc-io  resistencias ¿
• Üi poder judicial t- 

le trate como 
fv de 18 x 2  y de 2J 
ei recurso de nui^:
sfíi les irrogaban [ ' 
interpuesto estos ¡  
sus solicitudes cott. 

i nan llenado José 
se tenga de ellosti

» el que aconseia ‘ 
E l medio q:. 

•1 ultim o que deb̂ . 
qmera , sino á coi 
: A s M i 'e , l o  quej 
‘O alguna falta sel- 
3do que se tome d- 
r judicial. H ay poj
"■ m iento, por mjj 
trata de uno de lo;
circunspección d‘

de fuerza y  dign¡.‘ 
anse los proyecto; 

luncíonario qu- 
que el Congre' 

'uducta debia mo. 
^aza el proyecto,' 
mentes. Y o  qui. 
ya lia empezado

eyese oportunas, 
de se han podi- 
t>rme que no el 
residencia ; me- 
Por antipolítica, 
as causas de los 
ledea ocupar al 
editar á las Cor-
1 española, qug

va á obte-
2 proyecto, se­
nes que ha ex-
' lia puesto ha ;. 

inoportuna y  
> aserciones se / 
o era necesa- ■ 
les se pudiera ' 
rdar la v is ita .
exposiciones 
tes autorida- . 
iones de ios

5res, diputa- 
™ que se en- ' 
ncia de esta 
>ara que Jas 
has propo- 
ion general 
sta Opinión ' 
'a « e , se ha 
ledaracion 
principios, 
lido de un 
’ oido por 
ida dudar- 
s Con qug 
os de to - ir 
■ el señor 
elem en- 

lildrme ó  
ede estar 
ducta de 
Sr. M e­
ndos en 
provean
úico eí 
P'o que 
ínganza

regir-

Ha dicho también el mismo Sr. Buey que acaso por la visita se en­
contraría mas de lo que se deseaba; pero si S. S. teme que se encuentre 
mas de lo que se busca, ¿esto mismo no hace ver la necesidad de practi­
car tales diligencias? Y  sobre todo ¿cóm o pudiera ser nunca un obstá­
culo para que las Cortes tratasen de averiguar los males y  su origen? E l 
Sr. V illaboa con la delicadeza que le es propia ha tratado de sostener el 
concepto que siempre se debe á la magistratura *, pero todo cuanto ha 
dicho acerca de la presunción que deben conservar á su favor los ma­
gistrados para poder desempeñar dignamente sus cargos, asi como so­
bre el medio legal y  ordinario del recurso de nulidad que tienen las 
partes expedito en todos tiempos, nada de esto, d ig o , puede probar que 
no sea necesario el proyecto que propone la comisión. M i opinión es 
que sin que basten las consideraciones de que el respeto debido á la  ma­
gistratura se menguaría ó recibiría una ofensa por medio de la visita, 
porque no puede causarse esta ofensa cuando se egerce un acto constitu­
cional: la visita se dt.be hacer para conservar á la misma magistratura el 
honor y pureza que debe resplandecer en e lla , y  de que justamente se 

^ha mostrado tan zeloso el Sr. V illab oa.
N o n o s  cansemos, mientras sigamos esos principios de nim ia cir­

cunspección , y  mientras que ellos nos sirvan de obstáculo para des­
plegar la energía y firmeza que se necesita si el sistema se ha de con­
solidar en medio de tantas preocupaciones y resabios envejecidos, na­
da podremos adelantar; el Congreso irá perdiendo aquella fuerza y  ac­
titud imponente que debe conservar; la opinión irá siempre en pos 
de la justicia, y la inacción de las leyes acabará con el orden que 
queremos establecer. Y o  no quiero precipitación , solo quiero que haya 
firmeza y resolución.

La naturaleza misma del poder judicial esta manifestando que solo 
puede ser contenido en sus extravíos por medidas extraordinarias, por­
que es un poder aislado; un poder que viene á sobreponerse á los de- 

' m as: si señor, la superioridad del poder judicial sobre los demas po­
deres merece mucho la atención de las Cortes. Estoy por decir que la 
Constitución se resiente de la inPuiencia de los muchos magistrados 
que intervinieron para form arla; porque en efecto, según las bases sobre 
que está montado el poder ju d ic ia l, es capáz de trastornar todos los 
otros poderes, si no están m uy alerta. En  fin nosotros no podemos du­
dar de la situación en que se encuentran los pueblos; de los clamores 
contra la lentitud que advierten en los tribunales; de la indulgencia 
que se ha dispensado ácierta clase de reos con respecto á otros, y  de las 
causas’que exigen imperiosamente el que las Cortes acuerden la visita, 
único medio probable de que se pueden valer para hacer temblar á los 
demas poderes, y que caminen rectos por la senda que les está señalada; 
de lo contrario estoy por asegurar al Congreso , que si una medida co­
mo esta en que se interesa la vindicta pública fuese desechada, pronto 
llegaríamos á ser casi insignificantes.

E l Sr. secretario de G racia y Ju stic ia : La base principal que hay, 
según ha manifestado el Sr. preopinante, para queseapiutbe el dictamen 
de la comisión es la rectificación del espíritu público, y  precisamente en 
m i concepto si las Cortes adoptan esta medida con ese objeto va á pro­
ducir un efecto contrario. N o entraré en la teoría de las v is ita s , la cual 
se reduce á ver si en una causa se ha cumplido la ley , y  siendo como 
es una.teoría que deslum bra, no produce los mismos eí^ectos en todos 
los ramos. En la parte política suele producir m uy buenos efectos y  
asi es que las Cortes extraordinarias acaban de autorizar en la nueva for­
mación de provincias este mismo sistema respecto de los gefes políticos 
para que hagan las visitas por sus respectivos d istritos; pero cuando 
la visita se dirige á buscar responsables, no creo que es conveniente. 
Ninguna visita mas plausible al parecer que la que estaba dirigida 
antiguamente á ver si se habla observado la ley respecto de los intere­
ses de una porción de particulares. Hablo de la visita de la am orti- 

' zacion eclesiástica en las provincias, que fue mandada en el año de 1 2 3 8 ,  
la  cual se suspendió á poco tiem po, viendo que no producía efecto 
alguno. Personas hay en el Congreso mas ilustradas que yo en esta ma­
teria , que podrán corroborar la verdad de esta aserción : pasemos al 
poder judicial.

En el año de 1 3 7 0  se enviaron jueces visitadores para ver cóm o se 
administraba.la jusheia por los diferentes pueblos del Estado, y tomar 
conocimiento de las causas que se habían sustanciado ; y á poco tiempo 
«c vio  que siempre y  cuando el visitador no tuviese una residencia fija y  
causa determinada para el objeto, el últim o resultado seria una toleran­
cia omnímoda , ó  parcialidad recíproca entre el visitador y v isitad o , re­
partiéndose los despojos de aquellos á quienes habían administrado m al 
la  justicia. D e aqui resultó que estas visitas se tuvieron que finalizar á 
poco tiempo. Lo mismo sucedió respecto de las visitas de los escribanos; 
y  todos estos egemplos no deben despreciarse para el caso presente, en 
que rige una sabia Constitución, pues necesariamente cuando se haya 
arraigado habrán de quitarse estas visitas.

Una de las bases que se fijan en la Constitución es la de exigir la 
responsabilidad á los funcionarios públicos; pero que esta responsabili­
dad haya de hacerse efectiva por medio de visitas de causas fenecidas, 
no lo dice la Constitución, lo dice sí el decreto de 24 de M arzo de 
i S r g , con objeto de que por este medio se concille la extensión que se 
dâ  al poder judicial en la Constitución, cuya base no se resiente de que 
asistiesen magistrados á la formación de la ley fundamental. A  la base 
p rin cipal, que es la de la soberanía de la N ación, sigue otra muy sabia, 
cual es la independencia del poder, que está contrapesada con la facultad 
de poderse exigir la responsabilidad. Sin embargo, esto no se puede lle- 
var a efecto desde luego, pues que es necesario atender á infinitas causas.

Es bien notorio que existen en el dia infinitas leyes de Partida que 
no están derogadas, y  estas abren un campo inmenso para que cuando
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se quiera favorecer á uno,.se  fe disim ule, y  se le pueda a l mismo tiempo 
perseguir si se quiere. Estamos desgraciadamente en este caso; pero to­
do no se ha podido hacer de una vez. Por lo  demas el G obierno está 
tan lejos de temer lo que se llam a girar la visita, que como habrán visto 
las C ortes, está decretada ya la visita de aquellas causas de opinión pú­
blica que mas han escandalizado por su m orosidad, por esas que se l la ­
man trampas legales. Las C ortes, repito , g&ben que esto está determ i­
nado, y el G obierno se complacería de que se le señalasen en tal ó  cual 
punto un número determinado de causas para que se girase la visita 
correspondiente; pero el decir que se visiten todas, produce un contra­
peso que hace de algún modo ilusoria la ley de la responsabilidad. C on  
este m otivo haré una observación á las Cortes de algún valor. Las cau­
sas crim inales fenecidas, pertenecientes á la audiencia de M adrid desde 
1 °  de Enero del año anterior hasta últimos de Ju n io , ascienden á 7 1 0 :  
y  si se multiplican por 4  semestres que hay desde M arzo de 18 2 0  hasta 
el mismo mes de 18 2 2  , y  luego se supone que el territorio de la au­
diencia de M adrid es una octava parte del de toda la Península , y  asi­
mismo se atiende á que las causas de que he hecho m érito solo son las 
crim in ales, resultará que hay lo  menos 45© y tantas causas fenecidas 
desde M arzo de 18 2 0  ai m ism o mes de 1 8 2 1 .  Las causas del primer 
semestre forman un volumen considerable, á pesar de que no están mas 
que las m inutas; de consiguiente se puede deducir lo  largo que seria el 
registrarlas todas.

A s i pues, si se tratase de determinar causas para fijar la risita  , en­
tonces creo que produciría m uy buenos resultados. A lgunas hay res­
pecto de las cuales no ha podido el G obierno decretarla, porque no 
ha habido redamación a lg u n a ; y por lo mismo seria de desear que, los 
Sres. diputados determinasen las causas respectivas en cada una de sus 
p ro v in c ias; y  en este caso desde luego se podría mandar que se hiciese 
la visita de cada una de ellas. Por lo demas no creo que las Cortes- d c- 
jben aprobar el dictamen con la generalidad que se ha presentado.

E l Sr. R om ero apoyó el dictamen de la comisión , y  entre otras co­
sas manifestó que no podía menos de producir m uy buenos resultados 
esta determinación de las Cortes en el espíritu pú blico , puej que se ve­
ría si los magistrados en las respectivas causas hablan obrado con arre.- 
glo á las leyes;-y  que estaba seguro que los había producido solo en el 
hecho de haberse anunciado por Jos periódicos que el Congreso iba á 
ocuparse de este asunto tan interesante. Que en cualquiera <Jc los casos 
que los tr.banales hubiesen faltado á la aplicación de la ley com o, era 
debido, ya por falta de rectitud ú"otra cualquiera, ó  bien resultando 
que hablan cumplido con su deber, seria sumamente ventajosa, esta de­
claración : en el primero porque serian castigados como correspond.^a , y  
en el segundo porque adquirirían una fuerza de Opinión qup.en éi ília 
no tienen ni pueden tener, mientras no se proceda en los asuntos ju d i­
ciales con aquella energía y firmeza que corresponde á la buena adm i­
nistración de justicia. A ñ ad ió  que respecto de la principal objeción qua 
había puesto el Sr. secretario del Despacho para que se aprobase el d ic­
tamen de la comisión , que era que en este no se señalaban las cau-as 
sobre que habla de egercerss la visita , debia manifestar que no era así, 
pues que dichas causas estaban marcadas y clasificadas por la com isión: 
que S. S. para probar que era muy difícil visitar todas las causas, había 
partido de un dato que no tiene punto de comparación con Jos demas 
de la N a c ió n , porque estaba persuadido que acaso la audiencia de M a­
drid era la que había marchado de una manera mas coiiform? á la opl— 
n io n , y que por lo mismo no se podían comparar sus trabajos con lo­
dos los que han hecho ó  han podido hacer las otras audiencias.

Después de haber hec.ho varias reflexiones concluyó aprobando el 
dictamen ds la comisión.

E l Sr. Lapueria se opuso á él diciendo que consideraba el dictamen 
de la comisión poco arreglado a justicia, ponjue no se debia pasar á un 
procedimiento como este respecto de todos los jueces, sino solo con 
respecto a aquellos contra quienes hubiese una queja , ó que Ja opinión 
publica señalase como que habían faltado á sus deberes. E l dictamen <la 
ia comisión se extiende á que se gire la visita en todos los tribunales de 
1a Península ; y pregunto yo , ¿h.iy quejas individuales sobre todos ellos? 
Podra haberlas respecto de alguno ; pero no asi de los respectivos de cada 
provincia.

Y o  puedo asegurar que ninguna de las dos provincias á que perte­
nezco por naturaleza y residencia han dado queja alguna respecto de 
este punto. Y o  desde luego aprobaré que se practique la visita en aque­
llas causas sobre cuyos procedimientos hubiese quejas; pero en las que 
no las hubiese ¿sobre qué había de recaer esta visita? Y o  bien conozco 
que algunos magistrados pueden acaso haber delinquido, ¿pero por sola 
esta razón se ha de comprometer á toda la magistratura ? ¿ Se ha de 
comprometer asi á una porción de tribunales, contra los cuales no hay 
queja? N o creo que es este el modo de conciliar la  opinión pública , y  
mas cuando se ve al G obierno caminar con paso firme y  mano fuerte 
rem oviendo todos los obstáculos que se oponen á la marcha del sistema. 
A s i que si comparamos las ventajas que puede producir el dictamen de 
la comisión con las desventajas que lleva consigo, creo que las Cortes 
lo  desaprobarán.

E l Sr. Soria : Los principales argumentos de los Sres. preopinantes 
que han impugnado el dictamen de la  comisión se reducen á probar 
que este es inadmisible por su generalidad; pero yo creo que esta me­
dida está muy conforme con lo  que se establece en el art. 1 6  del decre­
to de 24 de Marzo de 1 8 2 3 .  Cuando se discutió este decreto fue cuan­
do se debió examinar si la base general que ahora propone la com isión 
podía ó no producir felices resultados. Se ha dicho también que debería 
haberse fijado el número de las causas que habian de sujetarse á la visi­
ta ; pero precisamente la com isión lo ha hecho a s i , señalando la claia
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de estas, y  haciendo después varias subdivisiones; empezando por aque­
llas que tienen mayor influencia en la opinión pública.

P or otra parte debo hacer presente que en los primeros meses del sis­
tema constitucional era admirable el ver los procedimientos de los ma­
gistrados, que consultaban continuamente sobre muchas dudas que se 
les ocurrian, tenian bastante actividad en las causas, los ministros to­
gados hacian muchos votos particulares , y  en fin consultaban sus opi­
niones , acciones que demuestran desde luego deseaban asegurar el 
a c ie rto ; pero yo  advierto en el dia que ó  han adquirido una ciencia 
n u e v a , ó están en distintos principios que los que tenian en los prime­
ros meses del sistem a: han perdido el m iedo , por decirlo a s i, á la res­
ponsabilidad , y  esta es una razón muy poderosa para que se practique 
la  visita qué propone la com isión. N o por esto diré que todos los ma­
gistrados sean culpables por haber faltado al cumplimiento de su deber, 
porque esto ha de resultar de lo  que se propone en el dictamen de la  
com isión. Adem as creo que hay una razón que tiene bastante fuer- 
va para manifestar que aquel debe ser aprobado. Las Cortes extraor­
dinarias anteriores declararon que el G obierno habia perdido la fuer­
za moral para manejar el G obierno de la N ac ió n ; y  precisamente la 
m ayor parte de los magistrados que existen en el dia han sido nombra­
dos por aquel m ism o G obierno. Por consiguiente este es un principio 
del que se podrian deducir razones que apoyasen el dictamen que se 
discute.

E l orador se extendió en rebatir los demas argumentos que se ha­
blan opuesto por los señores preopinantes, y  manifestó por ú ltim o que 
debia aprobarse el dictamen de la comisión.

Se declaró en seguida éste asunto suficientemente discutido, y  asi­
m ism o haber lugar á votar sobre la totalidad del dictamen.

Se suspendió esta discusión; y  habiendo trascurrido las cuatro ho­
ras que previene el reglamento deben durar las sesiones, se preguntó si 
se prorogaria esta por una hora mas para nombrar los individuos que 
3ian de formar la junta protectora de libertad de im prenta; y se acordó 
por la afirmativa.

En  su consecuencia se procedió á dicha elección , y  recayó en los 
Sres. siguientes:

1 °  D . M anuel Jo se f Quintana por óg votos de I2g»
2 . °  D . A n to n io  Gutiérrez por 64  de 1 19 .
3 .  °  D . M anuel Carrillo por 6 1  de 1 1 4 .

D* Joaquin Fondcvila por 58  de i n ,
D* Joaquin Baeza por Ó3 de 10 2 .

6 .  ® D . M artin Navas por 58 de 99.
7 .  °  D . Evaristo S. M iguel por 4 7  de 9 1 .

Se levantó la sesión á las cinco.

A R T IC U L O  D E  O F IC IO .
E l Sr. secretario del Despacho de la Gobernación de U ltram ar dice 

al de G racia  y Ju stic ia  desde el R e a l sitio de Aranjuez con fecha da 
ayer lo  que sigue:

»> E l R e y  (que D ios guarde) sigue con notable mejoría. S. M . la 
R e in a  y  Sres. Infantes continúan sin novedad en su importante salud.” j

Circular del ministerio de la Guerra.

» E l  inspector general de infantería hizo presente al R e y  las dudas* 
tjue le ocurrian sobre el abono del doble tiempo de campaña que debia 
hacerse en las solicitudes para retiro de los oficiales que habiendo sufri­
do juicio de purificación, fueron á su consecuencia rehabilitados en sus 
(empleos con mas ó  menos ventajas para continuar en la carrera m ilitar, 
pidiendo en su v ir tu d , y por las graves razones que exponia, se sirv ie- 
Ipe S. M . resolver el medio de clasificar las instancias para retiro de d i- 
tehos individuos, y el de justificar el caso en que cada uno pueda hallar­
s e ;  y  S. M . , conformándose con el parecer del consejo de E stad o , á 
quien ha tenido á bien oir en este asunto, se ha servido declarar: que 
la  suerte de los oficiales que se han purificado, como sometida ante­
riormente á un ju ic io , no debe ser otra que la que se determinó por la 
sentencia en virtud de la cual volvieron á continuar en el servicio ; que 
si por ella se les declaró libres de todo cargo , en este caso tienen dere­
cho á todos los goces que les correspondan, y  de consiguiente al abono 
de tiempo , como si no hubieran sufrido tal ju ic io ; mas no asi aquellos 
oficiales cuyas sentencias no son de esta naturaleza, y  en las que, aun 
cuando los absuelven y  declaran con opcion á volver al serv icio ,es ba­
jo  ciertas y determinadas restricciones, las cuales deben tenerse á la vis­
ta para hacerles el abono competente , y á fin de que con este conoci­
miento puedan los inspectores generales de las armas clasificarlos, pedi­
rán , en caso necesario, un testimonio de sus sentencias á los coman­
dantes generales de los distritos, ó  á los archivos donde existan.

T odo  lo que de R e a l orden comunico á V .  para su inteligencia y 
cum plim iento en la parte que le corresponda. M adrid 1 3  de A b r il 
de 18 2 2 .

Cyicio de los Exemos Sres. secretarios de las Cortes al Exemo Sr. secre^
taño de Estado y  del Eespacho de la Gobernación de la Península.

E xem o. Sr. » Las C ortes, enteradas por el manifiesto publicado con 
fecha 7  de Marzo ultim o por el ayuntamiento constitucional de la ciu­
dad de Santiago, de las relevantes pruebas de amor al orden y  al siste­
ma constitucional dadas por la m ilicia nacional local de dicha ciudad, 
y  por su digno comandante D . M anuel G arcía Barros F igu eró a , man­
teniéndose acuartelada para sostener mejor la causa de la libertad, des­
de 7  de Febrero próxim o pasado, en que de nuevo se turbó la tranqui­
lidad en O rense, hasta igual dia del mes de M arzo siguiente en que se

supo la Instalaclott de las C o rtes ; se han servido declarar que les han 
sido gratas la conducta y  decisión de la m ilicia nacional local de San­
tiago , y  de su comandante D . M anuel G arcía B arro s; y  han resuelto 
que se haga entender asi al ayuntamiento de aquella ciudad para que lo 
comunique á los interesados, y  que se publique todo en la gaceta. De 
acuerdo de las Cortes lo comunicamos á V .  E . para su inteligencia y 
efectos convenientes. M adrid 6 de A b ril de i8 2  2 .= V ic e n te  S a lv a , di­
putado secretario. =  A ngel de Saavedra, diputado secretario.=Sr. secre­
tado de Estado y  del Despacho de la Gobernación de la Península.”

Cuba. P o r fallecim iento de D . Jo se f Vázquez ha quedado vacante 
la  dignidad de deán que obtenia en aquella Sta. iglesia catedral, cuyo 
valor es de 2 10 0  pesos al año. Se admiten memoriales de los preten­
dientes por el término de 30  dias. Palacio l ó  de A b r il de 18 2 2 .

Empréstito nacional.

Los interesados en é l , cuyos resguardos interinos tengan los nú­
meros desde el 1 2 5  al 14Ó inclusive, se servirán concurrir^á recoger sus 
acciones y  documentos de intereses el viernes 1 9  del corriente desde las 
1 0  de su mañana hasta las 2 de la tarde á la contaduría de la direc­
ción , establecida en el banco nacional de S. O arlos; y  para la continua­
ción de entregas se dará aviso diariamente en ios periódicos. M adrid i r  
de A b r il  de 18 2 2 . '

Nota. Por una equivocación involuntaria se ha citado en el aviso 
publicado en los periódicos de hoy miércoles para el viernes 19  , en lu­
gar del jueves 1 8 ,  á los Sres. suscrip tores que tengan los números des­
de el 9Ó^al 1 2 4 .

Los facultativos de medicina que hayan servido en los egércitos, 
ya revalidados, ó  que cuenten al menos con los requisitos de los gra­
dos de bachiller en filosofía y  medicina , que deseen optar á la plaza 
de practicante m ayor del hospital m ilitar de Badajoz , dirigirán sus so­
licitudes á S. M . por conducto del proto-m édico de los egércitos na­
cionales D . A ntonio  Hernández M orejon , que v ive  calle del Príncipe, 
esquina á la plazuela de M atute, núm. 2 ; en la inteligencia de que se­
rán preferidos los que disfruten pensión del erario nacional.

Habiéndose denunciado al Sr. alcalde constitucional de esta muy he- 
róica v illa  D . A rias G onzález de Mendoza por el Sr. fiscal de impren­
ta el impreso titu lado : Nudo constitucional sacado por D . M . N . C. C. , 
administrador de todas rentas del partido de Trujillo, tn'ovincia de E.v~ 
tremadura, como subversivo y sedicioso en la mayor parte de sus pro­
posiciones, se reunió el jurado compuesto de los Sres. siguientes: Don 
M iguel R i p a , D . Antonio R e g a s , D . V alen tín  Ortigosa , D . D om in­
go Fernandez A n g u lo , D . Manuel Esteban C ata lá , D . M ariano Zor- 
raq u in , D . Pió Santos, D . Francisco Travesedo y D . Pedro Matute.

Habida la conferencia, declararon por unanimidad haber lugar á 
la  formación de causa.

A N U N C IO S .

P or el juzgado de primera instancia del Sr. D . R am ó n  de A rg o s , y  
í^ rib an ía  cartularia de D. V ald om ero  M oraleda, se siguen autos á pe­
dimento de D . Tom as de V elasco sobre reclamación de 23 vales rea­
le s , 1 3  de 1 5 0  p eso s, 4  de 600 y  6 de 3 0 0 , en los cuales por provi­
dencia de 16  de M arzo últim o se mandó convocar por segunda vez á 
los tenedores de ellos por los periódicos de Gaceta y  Diario de esta v i­
lla con termino de 6 d ia s , lo que se ha realizado; pero como sea pasa­
do dicho termino sin haber com parecido, se ha preceptuado en auto de 
1 2 del corriente se vuelva á anunciar en dichos periódicos por 4  dias, 
tercero y  último término que se les señala, contados desde el en que sa 
publique, para que concurran por s í ,  ó por medio de personas autoriza­
das al in ten to ; con apercibimiento que de no egecutarlo á los que se in­
vita les parará el perjuicio que haya lugar sin mas citarle ni emplazar­
le s ; y  los sugetos á quienes tocan son los siguientes. (  V éase la gaceta 
del 6 del corriente, en donde se h allan .)

E n  la villa  de O rusco, situada en la ribera del rio Tajuña , distante 
7  leguas de esta corte, se halla vacante la plaza de cirujano, cuya dota­
ción consiste en i2 g  fanegas de trigo bueno siendo profesor latino , y  
en ICO siendo rom ancista, por solo la asistencia al pueblo , el que ade­
mas abona 20 rs. por cada parto, y media fanega de trigo cada uno de los 
interesados qas se afeitan en su casa. Adem as tiene ios productos de los 
dependientes de dos fábrices de p ap el, y de un santuario denominado 
de Bellaescusa, que se asisten con él por estar m uy inmediatos á la po­
blación. Es un país herm oso, sano y  apreciable por el clim a y sus 
produciqnes. Los que quieran hacer pretensión dirigirán sus memoriales 
al ilustre ayuntamiento de dicha v illa  hasta fines de M ayo próximo^ 
en que se proveerá dicha plaza.

Breve manifiesto, en que se hace ver con sencillez y claridad de un 
modo irrecusable que el medio diezmo aplicado in totum al culto y  
clero eclesiástico supera en dos tercios á lo que antes percibía este ; y  
que por lo mismo no está indotado, como se ha supuesto, para no en­
tregar las fincas de las fábricas aplicadas á las indemnizaciones que de 
justicia deben hacerse á los partícipes legos: por el ciudadano R .  N . y 
H . Véndese en las librerías de C ru z , Esparza, Cruz y M iyar y M inutria.

Práctica de vida cristiana y  egercicios de devoción, dado á luz por 
D . A n ton io  O liva : segunda edición: un tomo en 8 .° , adornado con 
I I  laminas finas. Se vende en las librerías de Perez; en Sevilla en la de 
Berard ; en Cádiz en la de Zaragoza.

EN LA IMPRENTA NACIONAL,

Ayuntamiento de Madrid




